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el papel de la diversidad cultural en el desarrollo de las americas

Este es un estudio encargado por la Unidad de Desarrollo Social, Educación y Cultura de la Organización de los Estados Americanos bajo los siguientes términos de referencia:

Utilizando la realidad hemisférica como fundamento, preparar un estudio sobre el tema: “El papel de la diversidad cultural en el desarrollo de las Américas”. El impacto de la diversidad cultural en la realidad económica, social y desarrollo de las Américas debe ser medido/estudiado a nivel nacional, regional y hemisférico.

Incluyendo:

1. ¿Qué enfoque se ha dado a la diversidad cultural?

2. ¿Qué importancia tiene la diversidad cultural en la construcción de la identidad nacional?

3. ¿Cómo se puede mantener la diversidad cultural ancestral al tiempo de lograr simultáneamente la modernización/desarrollo?

4. ¿Qué papel se ha dado a la diversidad como un posible instrumento/catalizador del desarrollo?

5. ¿Tienen todos (algunos) de los países afiliados al CARICOM (y miembros asociados) políticas regionales o nacionales que incluyan la diversidad cultural como motor/catalizador del desarrollo?

6. ¿Qué estrategias pueden ser implementadas con la colaboración de organismos internacionales como el BID y el Banco Mundial?

7. ¿Qué información cuantitativa o cualitativa sustenta la tesis del documento?

Introducción

La aproximación tradicional hacia el Caribe por parte de la academia ha tendido la tendencia a fundamentarse en la idea de la diversidad. En la mediad que nos movemos hacia el siglo veintiuno este planteamiento tiene que ser contemplado nuevamente. Nuestro documento empezará con una revisión del concepto mismo de diversidad tal como se aplica a la realidad caribeña. Habiendo aclarado este punto, procederemos con el estudio. Dado que el Carnaval es tan importante en la cultura caribeña, nuestro estudio se centrará en el fenómeno del carnaval y responderá específicamente a las preguntas propuestas en nuestro mandato.

La diversidad cultural ha sido la base de los acercamientos académicos a la realidad caribeña. Se presupone que cada una de las islas y territorios de la región ha desarrollado una tradición peculiar y sui generis. Esta premisa ha sido diligentemente promovida por intelectuales y en consecuencia aceptada sin crítica por los diseñadores de políticas en las esferas gubernamentales, no gubernamentales y académicas de cada una de las naciones y territorios del CARICOM (y estados asociados). Como resultado, el hombre de la calle de la región tiende a ver al Caribe como una región culturalmente diversa. Por otro lado, son muchas las voces de las personas que se dedican a la cultura que proclaman la unidad cultural de la región. Una de esas voces es la de Black Stalin, uno de los renombrados poetas orales (griots) de Trinidad y Tobago. En su Kaiso, 1979, “The Caribbean Man,” Stalin dice:

Ellos son una raza

El hombre caribeño

Del mismo lugar

El hombre caribeño

Que hizo el mismo viaje

El hombre caribeño

En el mismo barco

El hombre caribeño

(Citado en Escritores Centroamericanos 5)

La visión de Black Stalin de la realidad cultural regional es generalmente compartida por los artistas e intelectuales nativos de la región.

En 1948 la maquinaria colonial británica estableció una universidad local en el caribe anglófono. Se le denominó Universidad de las Indias Occidentales y fue establecida en Mona, Jamaica. La intención era que la Universidad de las Indias Occidentales atendiera a todas las islas y territorios de la región que hablan inglés. Estas incluían a las Honduras Británicas (ahora Belice) y la Guyana Británica (ahora Guyana); en ese tiempo todas eran posesiones coloniales británicas. La Universidad de las Indias Occidentales aún presta servicios a Belice, sin embargo Guyana ha creado su propia institución de educación terciaria, la Universidad de Guyana. En consecuencia, en el CARICOM ha existido una universidad por más de medio siglo. La Universidad de las Indias Occidentales es todavía una entidad individual con los más importantes campus en Barbados y Trinidad y Tobago además del campus insignia en Mona, Jamaica. A pesar de esta manifestación básica de unidad cultural, la mayoría de los académicos que pertenecen a la universidad regional parecen haber aceptado sin cuestionamientos el paradigma de la diversidad cultual.

En los Estados Unidos, una nación bajo Dios, cada uno de los cincuenta estados tiene su propio sistema de instituciones de educación terciaria. La Universidad de Maryland es considerablemente diferente de la Universidad de California, etc. etc. Sin embargo, los académicos proponen el modelo del melting pot (o al menos el salad bowl) como el punto de partida adecuado para discutir la realidad cultural de los Estados Unidos. Las diversas naciones europeas se han movido hacia una unidad política expresada en la Unión Europea. Un ciudadano francés que nació en 1860 y vivió por ochenta y cinco años experimento en carne y hueso tres explosiones de salvajes conflictos tribales entre galos y alemanes, la Guerra Franco Prusiana, la Primera Guerra Mundial y la Segunda Guerra Mundial. El nieto de esa persona vive en un mundo en el cual Francia y Alemania son parte de un Estado Europeo. Claramente el francés y el alemán son dos idiomas distintos. Las tradiciones culturales francesas y alemanas son claramente diferentes. El paradigma de la diversidad cultural pareciera ser apropiado para un estudio de la Unión Europea. Sin embargo, la academia ha tendido a concentrarse en la unidad cultural antes que en diversidad cultural de Europa.

En un decisivo artículo, “African Philosophical Systems ( A Rational Reconstruction,” el académico de Trinidad y Tobago, Lancine Keita postula que “el pensamiento africano moderno está equipado, consecuentemente, con un fundamento en la cual podrían ser desarrolladas nuevas estructuras” (170). Keita ha seguido los pasos de Cheikh Anta Diop quien fue el más impresionante de los académicos del siglo veinte que presentaron argumentos a favor de la unidad cultural de África. Keita cita también, por ejemplo a J. Olumide Lucas quien “argumenta por el parentesco entre los Yorubas de África Occidental y los antiguos egipcios” (177). La academia, que acepta fácilmente la unidad cultural de Europa, rechaza categóricamente cualquier argumento a favor de la análoga unidad en África.

En mayo de 2000, tuvimos el privilegio de ser invitados a hablar en la Universidad de Birmingham, Inglaterra bajo los auspicios del Departamento de Español. Fuimos reprochados, cortes pero firmemente, por sugerir un profundo parentesco entre los africanos contemporáneos, tales como los Yoruba y la gente del Antiguo Egipto. Fuimos acusados de estar “romantizando África,” de ser desleales con la realidad cultural. Nuestra respuesta en aquella ocasión es instructiva. Afirmamos categóricamente el derecho de los africanos (inclusive aquellos que han nacido en el Caribe o en la diáspora) de hablar con autoridad sobre las cosas africanas. Declaraciones de esta naturaleza deben ser consideradas privilegiadas por los no africanos, cuya respuesta más adecuada debería ser de respetuoso y atento silencio.

Keita afirma en su artículo:

Por otro lado, no existe evidencia histórica que demuestre que haya ninguna afinidad cultural entre la cultura griega y digamos que con los galos o los vándalos de Europa. A pesar que los escritos filosóficos de Descartes fueron inspirados principalmente por el pensamiento griego y no por las creencias tradicionales de los pueblos galo o normando. Y no hay nada en los escritos de Leibniz que sugiera que el racionalismo que el adoptó fuera derivado del conocimiento y mitos de los iletrados vándalos. (178)

Ciertamente, el movimiento romántico del comienzo del siglo diecinueve fue aclamado como una vindicación del genio indígena del norte de Europa frente al grecorromano (Mediterráneo). El último es clásico mientras el primero es romántico.

Keita continúa:

Y a pesar de que no hay evidencia conocida de que exista ninguna relación entre el sistema de creencias puramente indígenas de los pueblos premodernos de Europa (la tradición romántica) y el pensamiento clásico griego (la tradición clásica, per se), toda Europa reclama herencia griega. Uno podría aventurarse a argüir que el pensamiento clásico griego fue aceptado como el fundamento del pensamiento europeo moderno principalmente porque satisfizo el criterio de la filosofía, de que los griegos fueron los primeros europeos en articular convincente y sistemáticamente teorías acerca de la naturaleza del mundo. (178)

El académico europeo, Martin Bernal, publicó en 1987 (una década después de la aparición del primer artículo de Keita) el primer volumen de su original trabajo, “Black Athena: The Afroasiatic Roots of Classical Civilization.” En la primera página del cuerpo principal de su texto Bernal declara:

Estos volúmenes están interesados en dos modelos de la historia griega: uno que ve a Grecia esencialmente europea o aria y el otro viéndola como levantina, en la periferia del área cultural egipcia y semítica. Yo los llamo los modelos “ario” y “antiguo”. El “modelo antiguo” está constituido por la visión convencional entre los griegos en la era Clásica y Helenística. De acuerdo a él, la cultura griega surge como el resultado de la colonización, alrededor del año 1500 AC, por los egipcios y fenicios quienes habían civilizado a los habitantes nativos. Adicionalmente los griegos continuaron tomando prestado abundantemente de las culturas del Cercano Oriente. (1)

Una generación completa antes que Bernal, en 1954, George G. M. James, un académico de Guyana Británica (hoy Guyana) escribió el autoritativo volumen, “Stolen Legacy,” con el muy explícito y de alguna manera incómodo subtítulo, “The Greeks were not the authors of Greek Philosophy, but the people of North Africa, commonly called the Egyptians.” Los argumentos de James son convincentes. A pesar de que Bernal ha declarado explícitamente que el estaba inconsciente del trabajo de James, “Black Athena” es sin ninguna duda el hijo intelectual de “Stolen Legacy.” Adicionalmente, existe razón para sospechar que contrariamente a su declaración escrita, Bernal estaba ciertamente consciente del trabajo de James antes de escribir “Black Athena.”

Bernal afirma:

La mayoría de gente se sorprende al saber que el modelo ario, el cual la mayoría de nosotros ha sido llevado a creer, se desarrolló solo en la primera mitad del siglo 19.

De acuerdo al modelo ario, hubo una invasión desde el norte – sin reportar en la tradición antigua – que ha aplastado la cultura local “egea” o “prehelénica”… Es desde la construcción de este modelo ario que yo llamo a este volumen “The Fabrication of Ancient Greece 1785-1985.” (1-2)

No es insignificante que la “Fabrication of Ancient Greece” tenga las mismas fronteras que el desarrollo de la “Ilustración” y el establecimiento de la “modernidad”. Hemos argumentado que existe una profunda conexión entre estos dos fenómenos.

Al final del siglo dieciocho, Europa se había enriquecido en extremo como consecuencia de la esclavización de africanos. No obstante el “modelo antiguo” afirmaba inequívocamente que estos africanos (considerados como tres quintos de ser humano por los diseñadores de la Constitución de los Estados Unidos) eran los creadores de la civilización. El intelectual francés Conde Constantine Francis Chassebeuf de Volney fue contemporaneo de los diseñadores de la Constitución de los Estados Unidos. Sin embargo, el francés entendió la primacía de África, declarando en su trabajo, “Ruins of Empire”: 

Hay (en la llamada “África negra”) un pueblo, ahora olvidado, que descubrió, mientras otros eran aún bárbaros, los elementos de las artes y las ciencias. Una raza de hombres, ahora rechazados por la sociedad por el color de su piel oscura y cabello crespo, que fundamentó en el estudio de las leyes de la naturaleza, esos sistemas civiles y religiosos que aún gobiernan el universo. (Citado en “Amazing Connections” 13).

Reacios a abandonar la inmensa riqueza generada por el mayor crimen en contra de la humanidad, el tráfico trasatlántico de esclavos, los europeos optaron por rescribir la historia. Ellos, tal como lo pone Bernal, “fabricaron la Grecia antigua.” Ellos llamaron a este proceso la “Ilustración” y lo declararon el comienzo de la modernidad. Ello fue, en efecto, ofuscación y el establecimiento de la supremacía blanca.

Keita resume patéticamente:

Tal como hemos indicado en este documento, los orígenes del pensamiento griego fueron no europeos, pero posteriormente el nacionalismo europeo buscó adscribir un origen independiente al pensamiento griego, en consecuencia el concepto del milagro griego. El pensamiento griego, al igual que el movimiento religioso, Cristiandad, fue importante para la civilización europea a través del cual fomentó la homogeneidad cultural sobre un grupo dispar de naciones. Atestiguan, por ejemplo, el hecho significativo de que la herencia de los griegos es mantenida aún en las matemáticas modernas por el hecho puramente arbitrario de la utilización de letras griegas como símbolos matemáticos. Europa reclama la herencia griega, pero el concepto de Europa fue extraño al pensamiento griego. La filosofía europea es en consecuencia mejor apreciada como una construcción artificial que sirve al mantenimiento de la integridad cultual y racial de esos pueblos que viven al oeste de Asia. (178)

Keita va más allá en la afirmación: “Por otro lado, un caso más fuerte puede ser construido a favor de los lazos entre la civilización del antiguo Egipto y otras sociedades africanas” (178). En las más de dos décadas desde que Keita escribió su primer artículo, la evidencia ha sido abrumadora no solo en apoyo del “origen africano de la civilización” sino también de la “unidad cultural de África.”

La unidad cultural de África, subraya la unidad cultural del Caribe especialmente del CARICOM (y los miembros asociados). Parece completamente desequilibrado postular la homogeneidad cultural de pueblos europeos mientras se minimiza o aún menosprecia claramente la homogeneidad cultural de aproximadamente cinco millones de personas que hablan el mismo idioma. El académico jamaiquino Franklin W. Knight en la introducción de su libro escrito en 1978, “The Caribbean: The Genesis of a Fragmented Nationalism”, afirma claramente:

El concepto del Caribe suscrito en este libro enfatiza la cultura popular más que la cronología política, sin negar la importancia de esta última. Bajo mi punto de vista, la región comprende un área cultural en la cual los factores comunes han alterado una forma más o menos común de ver la vida, el mundo y su lugar en el esquema de las cosas. Todas las sociedades del Caribe comparten un Weltanschauung identificable, a pesar de las aparentes divisiones superficiales. La diferencia en creencias, valores y actitudes de la gente de Trinidad y Tobago y los guyaneses no es quizá más grande que la que existe entre el inglés y el galés o el castellano y el andaluz. Por otra parte, los pueblos caribeños con sus sociedades artificialmente distintas, historia común y problemas comunes parecen tener más en común de lo que un tejano y un neoyorquino o un indio maya y un cosmopolita habitante de la Ciudad de México tienen en común con sus respectivas naciones, los Estados Unidos y México. (xi)

Para nosotros ha llegado el momento de poner a descansar para siempre la aproximación al estudio del Caribe que privilegia el concepto de la diversidad cultural. Este planteamiento está propuesto en el principio maquiavélico de divide y conquistarás, divide et impera. El principio de unidad en la diversidad es por otro lado uno de esos sistemas referidos por el Conde Volney como habiendo sido establecido por africanos para el estudio de las leyes de la naturaleza. Es uno de los principios epistemológicos cardinales. Discutiblemente la más importante aplicación de este principio es un pasaje “de un himno al Dios (Amun) que fue escrito en Dinastía 19, probablemente durante el reinado de Ramses 11, en un papiro que está actualmente en el Museo Nacional de Antigüedades de los Países Bajos en Leiden” (Allen 182).

James P. Allen, un académico americano blanco contemporáneo, quien es el curador de arte egipcio en el Museo Metropolitano de Arte de la Ciudad de Nueva York, ha proporcionado a la academia uno de las más convincentes presentaciones de los papiros de Leiden. La traducción de Allen del autoritativo pasaje es como sigue:



Todos los dioses son tres:



Amun, Re y Ptah, sin su segundo.



Su identidad está escondida en Amun,



Su cara es Re, su cuerpo es Ptah.

Sigue adelante declarando:

Este pasaje, el más famoso en los papiros Leiden, reconoce la existencia de un dios único (en el pronombre singular “su”) pero acepta al mismo tiempo tres aspectos separados de dios: existente separado de la naturaleza (como Amum), sin embargo visible en la naturaleza (como Re) y como la fuente de todas las cosas en la naturaleza (como Ptah). Estas líneas han sido reconocidas como la más grande expresión, no sólo de creación egipcia, sino de los 3,000 años de historia teológica egipcia. (183)

La abrumadora mayoría de ciudadanos del CARICOM (y miembros asociados) son de ascendencia africana. En consecuencia, es más adecuado, en la medida de que ellos son directos descendientes de los descubridores de los sistemas civiles y religiosos que gobiernan el universo, que sean los primeros beneficiarios de los sistemas heredados a toda la humanidad por sus ancestros. Más que frustrar el pleno desarrollo de sus aspiraciones, con el gravamen de la diversidad cultural, la academia debería empezar a promover su total fortalecimiento a través del mecanismo de un productivo y liberador paradigma heurístico. 

Este paradigma es el de unidad cultural en la diversidad.

El Carnaval en el CARICOM (y miembros asociados) es la mejor manifestación de la fuerza del principio de la unidad en la diversidad. El Carnaval de Trinidad y Tobago es ampliamente reconocido como el más prominente de los carnavales del CARICOM. Sin embargo, el Carnaval es central en la vida cultural de cada una de las naciones del CARICOM. Más importante aún, es que el Carnaval es el más significativo motor de desarrollo potencial para todas estas naciones individualmente y para la región como un todo.

El Carnaval es la base de la unidad cultural en la diversidad

La gente de Trinidad y Tobago piensan de su carnaval como “nuestra cosa,” un sui generis festival nacional. Y ellos están acertados, pero no por la razón que parece estar en sus mentes. Ellos están acertados por que el Carnaval es “una cosa negra,” un festival que tiene sus raíces en la verdadera madre de todos los festivales, la representación del misterio Wosirian (de Wosir - Osiris) que se celebraba anualmente, desde el amanecer de la historia, en Kemet (Antiguo Egipto).
Hace aproximadamente cincuenta años el Premio Nóbel mexicano Octavio Paz escribió un fascinante análisis sobre su gente y su cultura, “El laberinto de la soledad”, el que contribuye significativamente a nuestro entendimiento de los festivales humanos. Paz es la personificación de lo que Knight llamó el mexicano “cosmopolita” de la ciudad capital. Y, acertado para el análisis de Knight, a pesar que explica la “fiesta” como un fenómeno cultural nacional, Paz parece haber estado felizmente inconsciente del hecho que las gentes nativas de Chiapas ven su Carnaval como el más bello y representativo festival.

Cada nación del CARICOM tiene un Carnaval, que tiende a ver como su festival especial. Algunos de estos Carnavales podrían ser considerados como festivales reconstruidos desarrollados sobre el modelo de Trinidad y Tobago. Tal es el caso, por ejemplo, del Carnaval de San Vicente, del Carnaval de Jamaica, del Carnaval de Antigua y del Carnaval de las Islas Vírgenes. Otros tales como el guyanés “Mashramani” y el “Crop Over” de Barbados son festivales de cosecha no relacionados al festival, que evolucionaron dentro del calendario cristiano. Los Carnavales de Haití, Panamá, Cuba y Colombia evolucionaron, de hecho, en concierto con la tradición católica como lo fue el Carnaval de Trinidad y Tobago. Sin embargo, las trayectorias históricas de estos festivales han sido independientes unas de las otras. Grenada ha movido ahora su Carnaval al período de verano con la finalidad de facilitar el turismo. El Carnaval de Grenada y Trinidad y Tobago están intimamente relacionados. La más importante manifestación de esta conexión está en el hecho de que el Rey Kaiso de Trinidad y Tobago (y ciertamente del mundo) es The Mighty Sparrow (el más famoso cantante de calipso), quien nació en Grenada.

De igual manera que los nativos de Chiapas ven su carnaval como un festival sui géneris, un sentimiento similar es expresado por los nacionales de Barbados, Guyana, las Islas Vírgenes, Grenada, San Vicente y Jamaica con relación a sus respectivos Carnavales. En nuestro libro “Ah Come Back Home: Perspectives on the Trinidad and Tobago Carnival” hemos argumentado que el festival es la madre de todos los festivales y es fundamentalmente un festival panafricano. Esto podría explicar porque tantos grupos diferentes de gente en las Américas ven al carnaval como una cosa propia.

Hablando sobre el festival de Nuestra Señora de Guadalupe, un festival nacional para los mexicanos. Paz declara:

Durante los días que preceden y suceden al 12 de diciembre, el tiempo suspende su carrera, hace un alto y en lugar de empujarnos hacia un mañana siempre inalcanzable y mentiroso, nos ofrece un presente redondo y perfecto, de danza y juerga, de comunión y comilona con lo más antiguo y secreto de México. El tiempo deja de ser sucesión y vuelve a ser lo que fue, y es, originariamente; un presente en donde pasado y futuro al fin se reconcilian. (42)

El tiempo de festival es tiempo sagrado. Es tiempo fuera del tiempo. El renombrado académico africano Cheikh Anta Diop reporta en “The African Origin of Civilization” que sus ancestros del Valle del Nilo, quienes crearon la más temprana civilización humana, establecieron en 4236 AC. (o 4211 AC.) “la fecha histórica más antigua de la humanidad.” Por lo que sabemos, “con certeza matemática,” hacia este año “un calendario era, sin ninguna duda, utilizado en Egipto” (100). Este nos daba un año de 360 días regulares con un período de cinco días fuera del tiempo. Precisamente durante esos cinco días, el tiempo se detenía; dejaba de ser una sucesión, un flujo y retornaba a ser lo que siempre había sido y aún realmente es, un eterno nunc (ahora) donde pasado, presente y futuro convergen maravillosamente. 

Kimani S. K. Nehusi discute esos cinco días en su ensayo “The Origins of Carnival: Notes from a Preliminary Investigation,” en “Ah Come Back Home.” Paz se centra en el aspecto reconciliador de este tiempo mágico, el eterno nunc, que el entiende como la contradicción básica del estado humano. Somos seres espirituales existiendo en un plano material. Buscamos esencialmente reconciliar este dilema fundamental para dar sentido a nuestra existencia. Esto es de lo que se trataba la representación del misterio de Wosir, tal como será explorado adelante en este ensayo.

Patricia Alleyne-Dettmers, una académica nacida en  Trinidad y Tobago y actualmente asentada en Alemania, estudió una cuadrilla de carnaval en especial durante el Carnaval de Notting Hill en 1966, el más conocido carnaval al estilo de Trinidad y Tobago en Inglaterra. El estudio de Allyene-Dettmers titulado “Beyond Borders, Carnival as Global Phenomena: ‘Going Bananas, Food for the Devil,” es una de las contribuciones al volumen “Ah Come Back Home.” En su estudio explora brillantemente la idea de la reconciliación, viéndola fundamentalmente como una forma de regreso a casa, llevando la idea de hogar, el punto central del libro, a un nuevo nivel de meta-discurso. Ciertamente Alleyne-Dettmers introduce el concepto de “meta-máscara” un proceso a través del cual se logra la reconciliación que menciona Paz. La cuadrilla de carnaval en la que se basa su presentación “Going Bananas, Food for the Devil,” fue presentada en el Carnaval de Notting Hill de 1966 por dos artistas establecidas en Londres, Julieta Rubio, mujer blanca mestiza nacida en Colombia y su esposo Charles Beauchamp, un hombre blanco nacido en Londres. Estos dos europeos demostraron ser acuciosos estudiantes de la tradición del carnaval y entendieron el centro de la reconciliación como un metafísico regreso a casa, tal como Alleyne-Dettmers argumenta con convincente coherencia. Alleyne-Dettmers fija su atención en el carnaval como un fenómeno global. En una sección de su ensayo titulado “Globalization, Meta-Masking, and Cultural Identity” hace las siguientes afirmaciones:

Estas constantes necesidades de definir pertenencia local, lugar, construir un nuevo e identificable espacio y su resultante reformulación cultural, o ciertamente, otras identidades, reflejan otro proceso, que he descrito como meta-mascarada en “Jump! Jump and Play Mas” y en “Ancestral Voices. Trevini - A Case Study of Meta-masking in the Notting Hill Carnival,” Inicialmente este concepto fue aplicado con relación al Carnaval de Trinidad y Tobago. Este es un proceso que combina el análisis tanto histórico como sociológico que sigue la huella del Carnaval, desde su principio como un pequeño festival folklórico de africanos de varias etnias – quienes bajo las demoníacas presiones ejercidas por la brutal esclavitud impuesta sobre ellos por los barbáricos europeos forjaron una forma de vida en común – hasta el gran y profesionalizado evento nacional dirigido por los medios de comunicación que es hoy día. Con esta aproximación, he podido demostrar que el carnaval, ante todo, siempre refleja la sociedad de Trinidad y Tobago en el gran universo del mundo contemporáneo… Cuando se aplica al contexto global del carnaval en Inglaterra, la meta-mascarada es un concepto novedoso, que se relaciona al poder del carnaval para expresar, definir y explorar la identidad nacional y ciertamente otras identidades aunque sea en representación. En cada nivel el proceso de meta-mascarada involucra un movimiento que se aleja de la fragmentación y denigración cultural de la herencia colonial, una historia de partida hacia una constante búsqueda de integridad cultural, una llegada, una llegada al hogar, tal como lo llamamos en “Ancestral Voices” (203). Esto comprende una recapitulación y reapropiación y hasta una reevaluación – en términos de representación simbólica (a través de la mascarada) – de diversas estructuras históricas, culturales, sociales, lingüísticas y étnicas, las cuales ayudan a desencadenar esa capacidad única de la persona de la diáspora para moverse más allá de la desarticulación cultural y la marginalización étnica, hacia un punto de aceptación y triunfante conclusión, un nuevo sentido de llegar al hogar … Consecuentemente, esta descolonización política y mental produce una reconciliación con la propia situación, curación, trascendencia, fortalecimiento étnico y finalmente un sentido de integridad cultural. Este “sentido de integridad cultural,” tal como lo hemos señalado anteriormente, facilitado por la meta-mascarada, acentúa la noción de coherencia, formación y metamorfosis pero moviéndose siempre hacia un desarrollo dinámico.

Finalmente, debemos mencionar que este capítulo resalta la noción de identidad cultural como un hacerse más que ser. Se centra en el fenómeno como un proceso dinámico, subrayando sus cambios y naturaleza móvil en la medida que los sujetos de la diáspora negocian entre y son mediatizados por el tiempo, la cultura, la experiencia y la historia. (139-40)

La presentación de Alleyne-Dettmers es excesivamente teorética. La meta-mascarada es definida como un principio de coherencia y reafirmación de elementos dispares. Es entonces idéntico al principio de unidad en la diversidad. Y de acuerdo con Alleyne-Dettmer, es el principio que continúa energizando el festival del carnaval. Sin embargo, el académico con fidelidad principista hacia la academia, termina el pasaje citado con un típico acto intelectual de fe postmoderno:

Nuestro enfoque, de esta manera, contradice la idea de la identidad cultural como una forma de redescubrimiento de un auténtico esencialismo auto fijado en el tiempo y el espacio. Nosotros evitamos el acercamiento esencialista a la identidad cultural. (139)

Los eruditos contemporáneos han tendido a desarrollar dentro de un sistema de creencias, una autentica religión secular. Nuestra sección del comienzo argüía que la creencia en la diversidad cultural de África y del Caribe es un autentico dogma de la corriente principal en la academia. Tan firme como la posición de la academia es el rechazo del “esencialismo.” El hecho de esquivar el esencialismo parece aplicarse únicamente a académicos estudiando fenómenos culturales no europeos. La idea de un movimiento romántico, la idea de los clásicos está fundada en el acercamiento esencialista hacia la identidad cultural.

El tema del orden frente al desorden, es otro de los que desarrolla Paz en su ensayo como un aspecto de la reconciliación de las contradicciones. Ciertamente, la interacción fundamental entre elementos opuestos es resaltada en la utilización del lenguaje por Paz. El habla de la celebración de una fiesta eminentemente religiosa como un momento trascendental de danza y juerga, de comunión y comilona.

Paz reporta sobre una conversación que alguna vez tuvo con un alcalde local quien se quejaba acerca de un abismalmente pequeño presupuesto municipal de tres mil pesos (deben de haber sido pesos antiguos que estaban casi a la par con el dólar de los Estados Unidos). La conversación fue en algunas partes como sigue:

“Somos muy pobres. Por eso el señor Gobernador y la Federa​ción nos ayudan cada año a completar nuestros gastos”. “¿Y en qué utilizan esos tres mil pesos?” “Pues casi todo en fiestas, señor. Chico como lo ve, el pueblo tiene dos Santos Patrones.” (43)


Y Paz comenta:

Esa respuesta no es asombrosa. Nuestra pobreza puede medirse por el número y suntuosidad de las fiestas populares. Los países ricos tienen pocas: no hay tiempo, ni humor... Las masas modernas son aglomeracio​nes de solitarios. En las grandes ocasiones, en París o Nueva York, cuando el público se congrega en plazas o estadios, es notable la ausencia de pueblo: se ven parejas y grupos, nunca una comunidad viva en donde la persona humana se disuelve y rescata simultáneamente. Pero un mexicano pobre ¿cómo podría vivir sin esas dos o tres fiestas anuales que lo compensan de su estrechez y de su miseria? Las fiestas son nuestro único lujo; ellas sustituyen, acaso con ventaja, al teatro y a las vacaciones, al “week-end” y al “cocktail party” de los sajones, a las recepciones de la burguesía y al café de los mediterráne​os. (43)



La investigación de Neuse descubre la importancia de los festivales en Kempt. A pesar de que mucha gente puede haber expresado preocupación, aún los nativos de Trinidad y Tobago, sobre el desperdicio de recursos humanos y materiales que involucra la celebración del carnaval. Paz en la cita anterior presenta el problema, que el continuará discutiendo en profundidad. El Alcalde de una municipalidad pobre gasta todos sus escasos recursos económicos en festivales. En el espíritu de la lógica pervertida de Judas, muchos se quejaría que estos recursos podrían haber sido puestos en mejor uso, alimentando a los pobres o compensando el problema de la balanza de pagos o invirtiendo en infraestructura, etc. etc.



Ransford W. Palmer, un académico jamaiquino a cargo del Departamento de Economía de la Universidad de Howard en Washington, D.C. presenta en “Pilgrims from the Sun” la cruel ironía de la emigración de gente del CARICOM (y miembros asociados) desde sus soleados paraísos hacía centros urbanos en el norte. Paz ha presentado una intuitiva crítica de la cultura de este norte. Millones sino billones, de preciosas divisas son consumidas por la gente del sol de esas islas en los pseudo festivales del norte.



Astutamente manipulados por la propaganda de los medios masivos, nocivas víctimas de los que Fidel llamaría “tele agresión”, la gente del CARICOM va en muchedumbre a Orlando, Los Ángeles o a los parques temáticos del norte, dando la espalda a sus festivales indígenas. Muchos de los que han completado el absurdo “peregrinaje” se han unido excitados a pseudo festivales como el Desfile Navideño de Macy´s, la reunión de la víspera de Año Nuevo en Nueva York en Times Square, el Desfile del Orange Bowl en  Pasadena, o también a la experiencia de Disney World y Disneyland, solo para salir amargamente disgustados, absolutamente deprimidos por su artificialidad y devastador vacío, la total falta de “espíritu”. Es clara que la situación económica del CARICOM mejoraría notablemente si los líderes intelectuales y de otro tipo, hiciera más que cavilar sobre estos temas.



Paz descubre magistralmente el problema central, esos cónclaves celebrando la humanidad nunca se combinaron en una comunidad; ellos son simplemente aglomeraciones de individuos. Y Paz no encuentra que la posición del Alcalde sea sorprendente. Si los líderes de Trinidad y Tobago tuvieran la percepción de ese Alcalde de una pequeña ciudad mexicana, habría un entendimiento nacional más claro del carnaval y una correspondiente política nacional más clara hacia el mismo. Un entendimiento que genere un sentido de propiedad sobre este significativo elemento del pequeño patrimonio cultural de la nación. De acuerdo a la perversa lógica de la supremacía blanca, la gente pobre, tanto mexicanos como otros nativos del Mundo Original, derrochan su dinero en festivales. Africanos pobres a través de las Américas desde Río de Janeiro, a Panamá, a Barranquilla, Colombia, a Puerto Príncipe y a Nueva Orleáns han centrado tradicionalmente su vida cultural, social y económica en el Carnaval.



El potencial de desarrollo económico a través de los carnavales en el CARICOM es tremendo. Está claro que los diversos aparatos de los gobiernos nacionales han empezado a darse cuenta de este potencial. Ellos saben que el carnaval es un genuino festival. Con un entendimiento completo de la historia del festival este conocimiento llevará hacia su fortalecimiento. El paradigma de unidad en la diversidad allanará el camino para ese entendimiento completo. Para los sociólogos la información sobre está población de ascendencia africana a través de las Américas ha probado ser instructiva. Joyce Jackson, por ejemplo, reporta sobre los afro americanos que anualmente representan la misa india en Nueva Orleáns. Nina de Freidman reporta sobre los afro colombianos que representan la misa en el área de Barranquilla. Y John M. Likspe describe prácticas similares a través de la frontera en Panamá. El Carnaval de Río es de tal fastuosa escala que sorprende a todos los observadores y debe consumir mucho, sino todos los recursos de los participantes, quienes en muchas instancias son africanos desempleados.



El entendimiento del fenómeno, tal como la plantea Paz, lleva a la habilitación económica de la gente sobre su patrimonio cultural. El concepto de “desarrollo sostenible” has sido totalmente endosado por la elite económica transnacional, en consecuencia ha canonizando y considerablemente esterilizando la noción de habilitación económica de los pueblos del Mundo Original sobre sus recursos naturales, incluyendo su patrimonio cultural. La ruta que debe ser tomada hacia el “desarrollo sostenible” es claramente aquella que haga del carnaval el centro de un turismo cultural. Tal turismo sería análogo al ecoturismo que recientemente se ha convertido en pasión. Al igual que la economía doméstica fue renombrada como ecología humana, así también puede considerarse al carnaval como un fenómeno que cae bajo el concepto de ecología humana. Y sobre esta base podría ser desarrollado un auténtico “ecoturismo humano”. Este sería un turismo que, por un cambio, estaría totalmente controlado por los pueblos nativos del Mundo Original. 



El crucero por el Caribe es un ejemplo particularmente significativo de la explotación del carnaval por parte de los intereses corporativos del norte. A través de los medios masivos de comunicación, se ha creado una necesidad por el crucero caribeño. Esta necesidad se ha propagado como el cáncer, primero hacia la población afro americana y ahora inclusive hacia los “peregrinos desde el sol.” El motivo del carnaval se ha utilizada como un señuelo. En consecuencia, ironía de ironías, los “peregrinos desde el sol,” han decidido que el crucero caribeño es una absoluta necesidad. Nativos del CARICOM residentes en el norte ahora regresan a casa, con el retorno a su tierra natal mediatizado por los intereses corporativos del norte. Su experiencia es organizada dentro de la matriz de un pseudo festival de tal manera que esos intereses corporativos guardan noventa y nueve centavos de cada dólar gastado. Y estos verdaderos creyentes, estos desventurados “peregrinos desde el sol” se consideran bendecidos y prefieren gastar más de seis mil dólares en un crucero de diez días orquestado por las transnacionales como “retorno a la tierra nativa” antes que gastar mil dólares anuales para que su cónyuge disfrute la auténtica experiencia de “regresar a casa para el Carnaval.”



El Carnaval como un festival africano



E. A. Wallis Budge, el egiptólogo británico cuyo trabajo fue realizado de hace aproximadamente un siglo, ha dado al mundo académico mucha información y una visión del culto a Osiris (Wosir), en su libro de dos volúmenes, “Osiris and the Egyptian Resurrection.” Budge reporta que la devoción kemética hacia Wosir era una misteriosa representación anual que se efectuaba principalmente en las ciudades sagradas de Abydos y Dendera en el sur de Egipto. Budge obtiene su información de “La segunda porción de la inscripción en la estela de I-kher-nefert… (la cual) describe brevemente las escenas principales en la representación de Osíris que se efectuaba anualmente en Abydos” (II5). Budge continúa:



I-kher-nefert mismo realizaba una parte prominente en esta “Representación misteriosa,” y describe sus propias actuaciones como sigue:



“Yo representé la aparición de Ap-uat cuando él salió a defender a su padre.”



De aquí queda claro que en la XII dinastía, Ap-uat era considerado como el hijo de Osíris, y él actuó la parte del líder de la expedición de Osíris, la cual era representada por una procesión conformada por sacerdotes y gente ordinaria. (II 5)



La interpretación del documento que reporta Budge es convincente, es un documento de dirección escénica. La representación es un ritual religioso anual de singular importancia en la vida de la comunidad. El rey, faraón, participaba junto con los sacerdotes y otros oficiales al igual que la gente común; e incluía el movimiento de todos los participantes en procesión a través de un espacio público.



Ap-uat caminaba al frente, luego venía el bote conteniendo la figura del dios y una compañía de sacerdotes o “seguidores” del dios y una multitud de gente cerraba la procesión. “Yo hice retroceder a los enemigos del Bote Neshmet, he abatido a los enemigos de Osiris.” El bote del dios era en aquel momento atacado por una multitud de hombres que representaban a los enemigos de Osiris, y como el dios estaba indefenso, Ap-uat los enfrentaba y derrotaba en combate y la procesión entonces, continuaba su marcha hacia el templo. (II 5-6)

El ritual es claramente una dramática reconstrucción, una conmemoración, de ciertos eventos trascendentes en la vida del “dios” fundador o héroe. Hay un tema de guerrero. De hecho, la presentación nos recuerda esas presentaciones de escenas de guerra que las cuadrillas del carnaval como Tokio o Casablanca solían poner en escena en la Savannah y también en las calles de Puerto España durante los carnavales de los años cincuenta.



Más adelante Budge reporta que 



I-kher-nefert ejecutaba la parte de líder del grupo de búsqueda y sus andanzas probablemente tomaban tres días, durante los cuales la simulada lucha entre los seguidores de Osiris y los seguidores de Set era repetida a intervalos y se hacían grandes lamentaciones. Todos estos eventos era reprensados por las palabras “gran aparición” que cada egipcio daba la más solemne significáncia. (II 6-7)



Budge ha desenterrado lo que podría verse como una plantilla seguida de cerca por esos africanos que crearon “nuestra cosa,” el Carnaval de Trinidad y Tobago. Durante el tiempo de carnaval stickfighters (luchadores armados de varillas) deambulan por la isla en cuadrillas incitadas por shantwells, cantantes líderes que llaman a la réplica de los participantes en las canciones de kalinda (de guerreros), al ritmo del tambor de bambú. El shantwell era el capitán ejecutando un papel análogo al de I-kher-nefert. Ciertamente, la cuadrillas es la unidad organizacional fundamente en el carnaval. Sin embargo, tal como Pearl Eintou Springer, una académica y poeta asentada en Trinidad y Tobago, patéticamente se lamenta en la pieza que ella contribuyó para “Ah Come Back Home”, la cuadrilla de carnaval no es lo que solía ser. “EL (el carácter I-kher-nefert) está desapareciendo también de las cuadrillas mismas, empujada por una masa de vibrante, energética y orgiástica carne femenina” (32). 



Los vagabundeos de las pequeñas cuadrillas del “largo” carnaval empezarán semanas antes de los días oficiales del carnaval. Cantantes kaiso, aun después de que dejaran de ser exclusivamente shantwells cantando laways (estilo de canto), mantienen el deseo de vagabundear, echarse a la calle como I-kher-nefert.



Saltando tres o más milenios, Budge reporta sobre una danza procesional callejera al ritmo de música en la cual la gente interpreta roles usando disfraces. Este era el festival de primavera para Auset (a quien los griegos llamaron Isis) la fiel compañera de Wosir en Roma.



Al frente de la gran procesión venían hombres que estaban vestidos para representar un soldado, un cazador, una mujer y un gladiador. Los seguían hombres vestidos como magistrados, filósofos, cazadores de aves y pescadores. Luego venían mujeres vestidas de blanco con guirnaldas de flores primaverales y desparramando flores a su paso… Luego de ellas, venía una multitud mixta… Los músicos y un coro de jóvenes los seguía. (II, 296-97)



Él ha reportado sobre otro festival para Auset, que se iniciaba el 10 de noviembre y en el cual se “conmemoraba el asesinato de Osiris y el encuentro de su cuerpo por Isis” (II, 296).



El elemento teatral que era central en el antiguo festival kemético continúa después de varios milenios en el festival romano. El sentido común afirma que el carnaval moderno fue derivado de un festival romano previo a la Cuaresma, bacanales reinterpretados en el orden cristiano mundial. El alguna vez pagano festival fue despojado de sus bacanales excesos siendo convertido en una decente celebración cristiana de indulgencia final (optimistamente no muy licencioso) en carnen (carne o “la carne”) una cariñosa despedida de “la carne” en su sentido literal y simbólico previa al carnem levar, literalmente el retiro (remoción) de la carne, que serán los cuarenta días de ayuno, abstinencia y penitencia general por los pecados que representa la Cuaresma.



La evidencia demostraría que este festival pagano originario de Roma era en realidad un festival religioso africano y uno que tiene sus raíces en la madre de todos los festivales, la misteriosa representación Worisian. El ensayo de Nehusi corrobora esta interpretación, presentando ciertamente datos y comentarios más convincentes. Nosotros argüimos en un segundo ensayo contribuido a “Ah Come Back Home” que no fueron los europeos franceses los que ejercieron la mayor influencia en el Carnaval de Trinidad y Tobago sino los hablantes de creole francés, una lengua africana.  




Está claro también que todos los carnavales contemporáneos del nuevo mundo están íntimamente relacionados. Nina S. Friedemann, por ejemplo, reporta la agresiva autoafirmación que caracteriza las tradicionales celebraciones del carnaval en Barranquilla, Colombia, especialmente en la tradición central de los grupos de baile Congo y mas players (participantes en grandes grupos) (para utilizar un equivalente de Trinidad y Tobago) quienes salen a las calles para el carnaval. De hecho, tal como reporta John M. Lipski, los grupos de Congo también se encuentran en el vecino Panamá y el punto más alto de su vida cultural es precisamente la temporada de carnaval.



El hecho es que al igual que el carnaval, la cultura más popular a través del mundo tiene una base africana y que esta base es necesariamente lo que los teóricos postmodernos titularían “meta-forma.” La llamada música “pop” no es nada más que literatura oral afro americana diluida.



El hecho de que las más vibrantes energías culturales en las Américas sean esas proporcionadas por africanos, del go-go, a la salsa, al reggae y kaiso, a los blues y el jazz. Aún la más, más “americana” forma, el musical de Broadway es de origen afro americano. La más profunda expresión cultural argentina, el tango, hace menos de cien años era simplemente otro baile negro (“nigger”).



El carnaval es, tal como lo presenta Alleyne-Dettmers, un fenómeno de “meta-mascarada.” Es el motor de la unidad en la diversidad de la reconciliación. Olaogun Adeyinka, un académico de Trinidad y Tobago asentado ahora en Toronto, centra su contribución a “Ah Come Back Home” en el elemento reconstructivo del carnaval. El cita a Gordon Rohlehr, un académico guyanés asentado ahora en Trinidad y Tobago, quien ha escrito uno de los libros concluyentes sobre el Carnaval de Trinidad y Tobago. En su trabajo “Calypso & Society”, Rohlehr mira con un telescopio la confusión que reinaba en el siglo 19 en Trinidad:



En el confuso período luego de la emancipación, los problemas de identidad y estatus deben haber sido agudos. ¿Cómo iba a ser determinado el estatus en una sociedad donde grupos de Yorubas, digamos recién llegados de África, contratados o desembarcados de barcos de esclavos, estaban viviendo al lado de criollos de ancestros negro, francés, inglés o español, indios orientales asalariados y una docena o más de grupos étnicos fragmentados, todos experimentando severos problemas de lenguaje en su relación con la estructura de poder? Claramente en aquella mêlée, el hombre que era reconocido como poseedor de la palabra y como vocero del grupo ocupaba una posición de suprema importancia. Ese hombre debe haber sido el shantwel de las bandas de Calinda. (52)



Adeyinka ve los festivales como un “Carnaval de esperanza … un carnaval de emancipación, conmemoración, reconstrucción, reacomodo y creatividad que tenía su propio ‘comienzo ritual’ tal como Errol Hill, en “The Trinidad Carnival,” tan apropiadamente describe en las reconstrucciones y remembranzas de Canboulay.”



Citando los datos presentados por Rohlehr, Adeyinka resalta la constante afluencia de inmigrantes desde otros territorios caribeños, tales como Barbados, Grenada, Dominica, San Vicente, Venezuela, Curazao. “Entre 1838 y 1931 aproximadamente 100,000 emigrantes de las Indias Occidentales Británicas se establecieron en Trinidad, ocurriendo la mayor afluencia (665,000) entre 1871 y 1911” (8). Entre 1841 y 1867 este carnaval de emancipación, conmemoración, reconstrucción, reacomodo y creatividad fue vigorizado con la llegada desde África de “3,383 <recautivos> desde Sierra Leona, 3,510 desde la costa Kru en Liberia y 3,396 desde Santa Helena” (7). Agregado a este remolino social, político, lingüístico, religioso y cultural a los africanos hablantes de yoruba con su “Culto Orisha… (y) sus canciones, cánticos, liturgia y cantos fúnebres,” formando nuevas relaciones, tal como lo señala Rohler, con los “Kongos, Hausas, Igboes, Rada y Gurunsi” (16-17).



Adeyinka concluye:



El Carnaval de Trinidad posterior a la emancipación en el siglo diecinueve se desarrolló dentro de un caldero de masiva intranquilidad social, económica, política, lingüística, religiosa y cultural. Nosotros, ciertamente, hemos ya puesto atención a la situación lingüística. Había importantes problemas de ajuste, conflicto al interior de los grupos y violencia entre los diversos grupos étnicos africanos luchando por espacio y predominio. Prevalecía una pobreza rampante, malnutrición, enfermedades y atroces condiciones de vida. Y los títeres de los señores europeos tiraban los hilos de la discordia y coercitivamente implementaban sus políticas de divide y gobierna, el adoctrinamiento de la supremacía blanca que incluía conversiones religiosas y un opresivo régimen orwelliano de “control, censura y contención.” Pero los africanos contraatacaron con las poderosas herramientas espirituales, políticas, culturales, creativas y artísticas a su disposición. Las numerosas insurrecciones que ocurrieron durante los siglos, dieciocho, diecinueve y veinte, incluyendo el motín de Canboulay en 1881, son testimonios gráficos de su determinación de no rendirse ante la agresión. (120)



El fenómeno del carnaval proclama el principio de unidad en la diversidad con respecto al significativo tema del lenguaje. La academia fundamentándose en la sacrosanta premiso de que el lenguaje define la cultura, ha situado confortablemente la división del Caribe en grupos culturales dispares reflejando las lenguas europeas impuestas por los poderes coloniales. En consecuencia, la academia habla confidentemente de un Caribe francés, un Caribe español y un Caribe inglés (CARICOM en su mayoría) y un Caribe holandés.



Ninguno de aquellos que declaran confidentemente que el carnaval, tal como es conocido en Trinidad y Tobago, viene de los franceses ha tratado nunca seriamente de sostener que el “francés” en cuestión era sin ambigüedades francés, esto es “francés” europeo. Tal postulado sería rechazado como evidentemente descabellado. Aunque aquellos que declaran confidentemente que el carnaval vino de los franceses no han evidenciado ninguna tendencia hacia un análisis profundo, holístico, histórico, debería esperarse de ellos que, al menos, aplicaran un poco de sentido común. El sentido común, indica que en el contexto de la discusión del carnaval, el “francés” al que se refiere no es realmente “francés” sino más precisamente lo que los lingüistas llaman un lenguaje criollo (creole) de base francesa.  



El creole es uno de esos maravillosos términos ambiguos, sus diversas formas y fluidez para pasar del inglés al francés al español al portugués y a todos los creoles o creolizadas variedades asociadas con esas lenguas europeas. Así que el “creole” tiene tantos referentes incompatibles mutuamente como créole o criollo o crioulo (Tampoco debe olvidarse por un momento que en el Caribe existe un bien establecido lenguaje creole de base portuguesa, es el papiamento de las islas controladas por holandeses- la realidad caribeña es ciertamente maravillosa). El término, entonces pertenece al plano mágico de la poesía en el que una palabra puede significar “A” y “no-A” al mismo tiempo; puede tener dos referentes diametralmente opuestos. La gente de Trinidad y Tobago, por ejemplo, conoce que el término “creole” puede referirse a gente blanca o a gente negra. Tomemos, por ejemplo, la frase: “Ese creole francés prefiere relacionarse con mujeres creole, el no puede aguantar a las indias u otras creoles francesas.”



Se puede argüir razonablemente que el término “creole” es totalmente aplicable cuando es reconocido de tener los mismos límites con “africano”. Puede argüirse razonablemente que el creole de base francesa referido en la discusión del Carnaval de Trinidad y Tobago es fundamentalmente lenguaje africano. De esta manera el “creole” referido en tal discusión es siempre un creole africano distinto del europeo. Esto es verdad aún cuando “creole” es usado en conjunción con “francés.” No sólo es el creole francés de Trinidad un lenguaje africano sino también el creole haitiano, el papiamento y las muchas formas del creole inglés especialmente el creole llamado pidgin que es la actual lengua franca en África occidental. Nuestro segundo ensayo en la colección, “Ah Come Back Home” examinaba ciertos kaisos en creole francés del Carnaval de Trinidad y Tobago de los siglos diecinueve y veinte reflejándolos como muestras de poesía oral popular que puede ser considerada como una expresión válida de negritud.


La gente de Trinidad y Tobago piensa de su carnaval simplemente como “nuestra cosa”. El libro “Ah Come Back Home” argüía que el Carnaval de Trinidad y Tobago nunca ha dejado de ser una manifestación del quintaesencial festival africano, la madre de todos los festivales. La gente de Trinidad y Tobago puede correctamente reclamar su festival como “nuestra soca” sólo porque es una “una cosa negra.” Es de hecho, el más representativo y el más grande festival panafricano.



Conclusiones



El modelo de la diversidad cultural ha sido el modelo preferido de aproximación al Caribe por parte de la institucionalidad intelectual occidental. El estudio propone, sin embargo, reemplazarlo con el modelo de unidad en la diversidad. El estudio adicionalmente sugiere que el modelo de la unidad en la diversidad es la clave para abrir el rico potencial del Caribe. 
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